YA LO DIJO LOLA FLORES

Más o menos desde los anteriores turrones estamos con un gobierno en funciones. En funciones de desayuno, merienda, cena y de la cuarta de Apolo. Tenemos todo medio parado, no tenemos presupuestos y, por no tener, parece que no tenemos ni vergüenza. En Europa dicen que comienzan a estar preocupados. No hay que alarmarse, estos europeos se preocupan por nada. No aprenden de la historia. Bélgica entró en el libro Guinness por superar a Camboya y ser el país del mundo que más tiempo llevaba sin gobierno, 541 días para ser exactos. Todavía nos falta mucho para ponernos a nivel belga.  
Así estamos… y al parecer no estamos mal. Parece ser que España está ganando su batalla y eso que cuenta con la colaboración y sacrificada entrega de nuestros políticos. ¿No se lo creen?  Pues vayan creyéndoselo. Leí el 22 de agosto pasado que el PIB, en el segundo semestre del año, había crecido un 0,8%, que el paro registrado había bajado casi un 9%, que la prima de riesgo había caído por debajo de los cien puntos, que en julio hubo un 7,4% más de reservas de hotel, que en junio las exportaciones marcaron su record histórico, que… ¡pues venga, venga! que siga así, que estos datos nos sirvan de reflexión y que no vayamos a equivocarnos queriendo un gobierno, cuando lo mejor parece ser que, virgencita, virgencita, nos quedemos como estamos.  No parece tan claro eso que muchos dicen que echando a los de un partido para sentar en sus sillones a los de otros vayamos a ganar algo. 
Hace pocos días don Felipe González dijo algo como que caso de haber terceras elecciones a ellas no deberían presentarse los cuatro de la fama  y  más que nada por el rubor que les daría volver a cargar con nuevas mentiras a sus espaldas, sabiendo, como saben, que nos están mintiendo a la cara. Pero, don Felipe, disiento y lo siento. Creo yo que la solución no está en que no se vuelvan a presentar los mismos, de todas formas siempre serán los mismos perros con distintos collares; la solución está en que los que se presenten se entiendan.
Y lo digo porque ya en este momento nuestro pueblo está en la misma situación en la que estaba aquel loro que estaba siendo vendido por un gitano. 
- ¿Cuánto pide usted por el loro? 

- Tres mil euros.

- ¡Qué locura!

- ¿Pues cuánto da usted, señorito? 

- ¿Yo?, de cinco no paso. 

- ¿Cinco euros?, antes de vendérselo por ese precio lo tiro contra la pared y le piso la cabeza al animalito.
Y entonces fue cuando habló el loro. ¿Y saben lo que dijo…? pues dijo: ¡Coño, entenderse! Pues lo que les dijo el loro es lo que a voz en grito les están diciendo a ustedes los españoles: ¡Coño,entenderse!

Y ustedes ahora estarán pensando, ¿y qué habría que hacer si, después de todo, estos señores no se entendieran?, pues no se preocupen que tengo la solución: habría que decirles lo que dijo Lola Flores. Verán, les cuento: fue en la boda de Lolita, la hija mayor de la “Faraona”. Se casaba en Marbella. En Agosto. Con un argentino que se llamaba Guillermo. La ceremonia estaba prevista para las siete de la tarde y a las doce del mediodía la iglesia ya estaba a reventar. Imagínense cómo se puso la cosa a la hora de la ceremonia. Aquello parecía una sauna tumultuosa. Nada, no hubo forma. Los invitados que consiguieron entrar, tuvieron que escapar de la iglesia como pudieron. Al final, a las ocho y media, en un cuartito que había al lado de la sacristía, un cura casó a los novios en presencia de los padrinos. Hasta ese momento el calvario había durado más de dos horas. Dos horas en las que una desencajada Lola no había dejado de gritar lo mismo que, de seguir así las cosas, este pueblo les va a gritar a ustedes: “Si me queréis, irse. Si me queréis, irse”. ¿Se acuerdan?
Pues ojo al parche y, ya saben, o se entienden, o si nos queréis, irse. Es tan sencillo… es todo tan sencillo... Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
